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Resumen
La edad al primer parto indica el inicio de la vida productiva de los animales, y se relaciona con la longevidad 

de los vientres. El presente trabajo tuvo como objetivos: a) evaluar la eficiencia productiva hasta el primer destete, 
de vaquillonas recriadas para obtener su primer parto a los 24 o 36 meses de vida; b) evaluar el efecto de la edad al 
primer parto y el manejo nutricional diferencial sobre la supervivencia de vacas. El trabajo se realizó en el Instituto de 
Investigación Animal del Chaco Semiárido, Leales, Tucumán. Los tratamientos se definieron mediante la combinación 
de la edad al primer parto (24 o 36 meses) y manejo nutricional a partir de la segunda preñez (con y sin suplementación 
con silaje de planta entera de maíz): G1) primer parto a los 36 meses y suplementación; G2) primer parto a los 36 
meses sin suplementación; G3) primer parto a los 24 meses y suplementación; G4) primer parto a los 24 meses sin 
suplementación. El análisis de supervivencia se realizó mediante el estimador de Kaplan y Meier y la regresión de Cox. 
Los resultados muestran que la probabilidad de supervivencia global hasta el cuarto destete fue de 0.41, 0.35, 0.38 y 
0.18 para G1, G2, G3 y G4, respectivamente (log-rank; P < 0.01). El grupo 4 fue el que mostró la menor producción 
acumulada hasta el cuarto destete. Se concluye que adelantar la edad de parto no resulta eficiente en sistemas pastoriles 
puros basados en pastizales naturales o gramíneas megatérmicas implantadas.

Palabras clave: Estrategia de recría; Sobrevida; Suplementación; Chaco Semiárido.

Abstract
The age at first calving indicates the beginning of the productive life of dams, and it is related with their longevity. 

The objectives of this study were: a) to evaluate the productive efficiency at first weaning of heifers reared to obtain their 
first calving at 24 or 36 month of age; b) to evaluate the age at first calving and differential nutritional strategies on cows 
survival. The work was carried out at the Instituto de Investigación Animal del Chaco Semiárido, Leales, Tucumán. The 
treatments were defined by combining the age of first calving (24 and 36 months) and nutritional management: G1) first 
calving at 36 months and supplementation; G2) first calving at 36 months without supplementation; G3) first calving 
at 24 months and supplementation; G4) first calving at 24 months without supplementation. The survival analysis was 
performed using the Kaplan and Meier estimator and the Cox regression. The results show that the probability of overall 
survival until the fourth weaning was 0.41, 0.35, 0.38 and 0.18 for G1, G2, G3 and G4, respectively (log-rank, P 
<0.01). Group 4 was the one that showed the lowest cumulative production until the fourth weaning. It is concluded that 
advancing/anticipating the calving age is not efficient in pure pastoral systems based on natural pastures or implanted 
megathermal grasses.

Keywords: Rearing strategies; Survival; Suplementation; Semiard Chaco.

Introducción

En los sistemas productivos de cría la categoría 
animal de mayor importancia es la vaca que pro-
duce terneros anualmente. La edad al primer parto 
indica el inicio de la vida productiva de los anima-

les, y se relaciona con la longevidad de los vien-
tres (Rogers et al., 2004). En un manejo conven-
cional, las recrías tienen como objetivo obtener el 
primer parto a los 36 meses de vida (Arroquy et 
al., 2016). En los últimos años, se comenzaron a 
explorar estrategias de recría tendientes a obtener 
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el primer parto a los 24 meses con el fin de incre-
mentar la longevidad de los vientres, reducir los 
costos de producción asociados a la recría de va-
quillonas y aumentar el número de vacas maduras 
productivas (Hunter, 1994). Patterson et al. (1992) 
y Titterington et al. (2015) señalan que vaquillo-
nas que paren antes de los 24 meses producen más 
cantidad de terneros durante su vida útil, siendo a 
su vez más rentables que aquellas que paren más 
tarde. Los estudios que se realizaron hasta el mo-
mento muestran resultados dispares. Algunos au-
tores señalan que las vaquillonas que paren a edad 
temprana no se recuperan del estrés que significa 
el primer parto-lactancia y su vida productiva se 
reduce significativamente (Bielfeldt et al., 2006). 
Sin embargo, otros autores, observaron en estu-
dios de largo plazo, que las vacas que tuvieron su 
primer parto a los 24 meses tienden a recuperar, y 
en algunos, casos superar el desempeño producti-
vo de aquellas que tuvieron su primer parto a los 
36 meses (Chapman et al., 1978; Szabo y Dákay, 
2009).

La vida productiva de una vaca en un rodeo 
refleja la habilidad del animal para reproducir-
se, destetar y mantenerse libre de enfermedades. 
Cuando alguna de estas condiciones no se cumple, 
el animal es descartado del rodeo. El descarte pue-
de ser voluntario (bajo peso de ternero al destete, 
bajo desempeño reproductivo) o involuntario (en-
fermedad, muerte, infertilidad), (De Vries et al., 
2010). Sin embargo, las oportunidades de remover 
en forma voluntaria están condicionadas a pérdi-
das involuntarias y a las situaciones económicas 
(Rogers et al., 2004). 

La elección del momento del primer servicio/
parto de una vaquillona depende de la alimenta-
ción recibida por el animal en la recría para lograr 
un peso vivo y condición corporal que le permitan 
llevar a cabo la gestación, parto y lactancia. Una 
vaquillona recriada para obtener su primer parto 
a los 24 meses, continúa su desarrollo corporal 
durante la gestación, por lo que requiere mante-
ner su condición corporal para afrontar el parto 
y segundo servicio, y para que el intervalo parto-
concepción no exceda los 3-4 meses (Cushman et 
al., 2014).

Por otra parte, Cushman et al. (2013), han ob-
servado que además de la edad al primer parto, el 
manejo nutricional, y por lo tanto el estado cor-
poral de la vaca de segundo servicio, tiene un im-
portante impacto sobre la vida útil del animal. Las 
alternativas de manejo y tecnologías asociadas al 

tipo y suministro de alimentos permiten mane-
jar la carga animal en los momentos de escases 
forrajera, manteniendo el estado corporal de los 
animales. Estas alternativas tienen como finalidad 
aportar un plano nutricional adecuado a las vaqui-
llonas que paren a los 24 meses o las vacas de se-
gundo servicio, a la vez que permiten intensificar 
los sistemas.

La supervivencia de los animales en el rodeo 
está relacionada con la productividad de los mis-
mos, siendo el total de terneros destetados durante 
la vida productiva de la hembra un factor de gran 
importancia (Martinez et al., 2004).

El presente trabajo tuvo como objetivos: a) eva-
luar la eficiencia productiva hasta el primer deste-
te, de vaquillonas recriadas para obtener su primer 
parto a los 24 o 36 meses de vida; b) evaluar el 
efecto de la edad al primer parto y el manejo nutri-
cional diferencial sobre la supervivencia de vacas.

Materiales y métodos

Localización y diseño experimental

El estudio se realizó en el Instituto de Investi-
gación Animal del Chaco Semiárido (IIACS), 
Leales, Tucumán. Los animales utilizados fueron 
manejados de acuerdo con las regulaciones del 
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA) para asegurar el bienestar animal.

Para la descripción y presentación de datos, se 
contabilizaron los meses desde inicio del primer 
servicio (considerado como día 1 del animal den-
tro del sistema) hasta el cuarto destete, depen-
diendo del tratamiento evaluado. El carácter vida 
productiva funcional de las vacas se definió como 
el tiempo en meses desde el inicio del primer ser-
vicio hasta el descarte, considerando dos criterios 
de eliminación del rodeo: vacía al momento del 
diagnóstico de gestación o pérdida de ternero en-
tre el parto y el destete.

Se utilizaron 508 hembras Braford nacidas entre 
los años 2008 y 2012, pertenecientes al rodeo de 
cría del IIACS. Al nacimiento, cada hembra fue 
identificada de manera individual. Al momento 
del destete, entre los 5 y 6 meses dependiendo 
de la disponibilidad de forrajes, se seleccionaron 
los animales considerando a aquellos que tenían 
la posibilidad de alcanzar una edad (15 y 24 me-
ses) y un peso vivo objetivo (300 kg) al momento 
del primer servicio. Los tratamientos se definieron 
mediante la combinación de la edad al primer par-
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to (24 y 36 meses) y el manejo nutricional a partir 
de la segunda preñez (con y sin suplementación 
con silaje de planta entera de maíz) (Figura 1a y 
b): G1) primer parto a los 36 meses y suplemen-
tación; G2) primer parto a los 36 meses sin su-
plementación; G3) primer parto a los 24 meses y 
suplementación; G4) primer parto a los 24 meses 
sin suplementación. Del total de vacas incluidas 
en el estudio, 128 fueron asignadas al tratamiento 
G1; 128 al G2; 126 al G3; 126 al G4 y 112 fueron 
excluidas.  

Para que las vaquillonas pudieran preñarse y pa-
rir a las edades establecidas, el manejo nutricional 
de la recría se realizó de manera diferencial. Las 
vaquillonas recriadas para recibir su primer servi-
cio a los 15 meses tuvieron una ganancia de 700 
g/d, mientras que las que debían recibir su primer 
servicio a los 25-27 meses ganaron 400 g/d. Los 
grupos en estudio fueron manejados en un siste-
ma de pastoreo rotativo con Chloris gayana cv 
Finecut como pastura base en distintos estados 
fenológicos de acuerdo con la época del año; sin 
embargo, el tiempo/nivel de suplementación fue 
distinto. Los tratamientos G1 y G2 se suplemen-
taron con concentrado energético proteico (50:50, 

expeller de girasol: grano de maíz) al 0,7 % del 
peso vivo, durante el primer y segundo invierno 
correspondientes a la etapa de recría, mientras que 
en los tratamientos G3 y G4 la suplementación 
solo se realizó durante el primer invierno, previo 
al servicio.

Todos los animales en estudio fueron pesados al 
momento de destetar terneros y al momento del 
diagnóstico de gestación. En ese momento tam-
bién se evaluó la condición corporal (escala 1 al 
9, Herd y Sprott, 1986) y se pesaron los terneros 
destetados. 

Manejo del servicio, diagnóstico de gestación y 
destete

A todas las vaquillonas se les realizó un examen 
del tracto genital según Anderson et al. (1991) 
treinta días antes de iniciar el primer servicio. 
Fueron eliminadas aquellas que obtuvieron un 
escore genital menor a 3. El período de aparea-
miento (servicio) de las vaquillonas fue de 90 días, 
comenzando el 1 de diciembre de cada año. Se uti-
lizó un 5 % de toros. El diagnóstico de gestación 
se realizó en abril para todos los tratamientos, y el 
destete se realizó cuando los terneros tenían una 

Figura 1. Esquema de alimentación desde inicio de la recría hasta el cuarto destete en vaquillonas de primer parto a los 36 me-
ses con (G1) y sin (G2) suplementación durante la segunda preñez (a) y 24 meses con (G3) y sin (G4) suplementación durante 
la segunda preñez (b).
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edad media de 150 d. Para todos los tratamientos 
el periodo de estudio comprendió hasta el cuarto 
destete.

Alimentación diferencial en invierno y primavera

Las vaquillonas de G1 y G2 luego del primer 
tacto rectal confirmando la preñez, fueron alimen-
tadas con pastura diferida de C. gayana desde 
mayo-junio hasta septiembre-octubre. Desde el 
segundo diagnóstico de gestación positivo hasta 
el cuarto destete, los animales de G1 fueron su-
plementados con silaje de planta entera de maíz 
ad libitum. El tratamiento G2 continuó durante el 
periodo inverno-primavera con una alimentación 
basada en C. gayana diferida hasta finalizar la 
evaluación.

La alimentación de los animales de G3 y G4 
luego del primer diagnóstico de gestación positivo 
se basó en pastura diferida y suplemento de silaje 
de planta entera de maíz desde mayo-junio hasta 
septiembre-octubre. Luego del segundo y hasta el 
cuarto diagnóstico de gestación positivo, las vacas 
de G3 fueron alimentadas ad libitum exclusiva-
mente con silaje de planta entera de maíz desde 
mayo-junio hasta septiembre-octubre. En cambio, 
las de G4, desde el segundo diagnóstico de preñez 
positivo hasta el cuarto fueron alimentadas con 
pastura diferida únicamente durante el mismo pe-
riodo. En los meses coincidentes con el verano y 
otoño, los animales de todos los tratamientos pas-
torearon C. gayana en estado vegetativo.

El manejo de la carga animal dependió del es-
tado fenológico de la pastura y/o tipo de suple-
mentación. La carga media anual para G2 y G4 
fue de 0,5 Ev/ha, mientras que para G1 y G3 fue 
de 1 Ev/ha. Todos los animales tuvieron libre ac-
ceso al agua de bebida durante todo el período de 
evaluación.

Análisis estadístico

Se utilizó un diseño completamente aleatoriza-
do. La evaluación de los parámetros productivos 
hasta el primer destete se realizó mediante mo-
delos lineales mixtos considerando a cada trata-
miento (G1, G2, G3, G4) como un efecto fijo. Las 
variables binarias (preñada-vacía) se analizaron 
mediante modelos lineales generalizados mixtos. 
Los datos se analizaron con el procedimiento mi-
xed de la plataforma R (R Core Team, 2018).

Para estimar la función de supervivencia se uti-
lizó el estimador de Kaplan y Meier (1958). Para 
realizar este análisis se tomó al grupo de indivi-

duos en estudio para los cuales existió o no un 
evento definido, o una falla asociada a los crite-
rios de eliminación de las vacas del rodeo. El es-
timador permite ajustar modelos de supervivencia 
incluyendo observaciones censuradas por dere-
cha. Es decir, mediante este análisis se incluyen 
individuos para los cuales el tiempo observado 
desde la ocurrencia del evento de interés o falla, 
no fue observado de manera completa; y, por tan-
to, el tiempo de supervivencia sería desconocido 
(Cox, 1972; Ducrocq, 1987). Para evaluar si los 
estimadores Kaplan-Meier son estadísticamente 
equivalentes entre los diferentes tratamientos (G1, 
G2, G3, G4), verificando que las distintas curvas 
de supervivencia sean o no diferentes, se utilizó el 
test de log-rank. La hipótesis nula testeada fue la 
ausencia de diferencia entre las curvas de supervi-
vencia para los tratamientos estudiados.

Para evaluar el riesgo de descarte de una vaca 
asociado a la edad al primer parto y al tipo de ali-
mentación se utilizó la regresión de Cox (Cox, 
1972) para modelar el tiempo hasta la ocurrencia 
de un evento específico (descarte de las vacas va-
cías al diagnóstico de gestación o que no destetan 
terneros). Este análisis permitió la inclusión de co-
variables para calcular riesgos relativos. Cuando 
se incluyó la edad al primer parto como covariable 
se tomó como referencia la edad al primer parto 
de 36 meses. Cuando la covariable fue el tipo de 
alimentación, los grupos de referencia fueron G1 
y G3. Para la comparación realizada mediante la 
regresión de Cox, estos grupos fueron referidos 
como aquellos que recibieron alimentación inten-
siva.

Para comparar el riesgo de descarte post diag-
nóstico de gestación entre los grupos se realizó 
un análisis de riesgos relativos (RR). La variable 
dependiente fue en todos los casos el largo de la 
vida productiva. El carácter vida productiva fun-
cional se definió como el tiempo en meses des-
de el inicio del primer servicio hasta el descarte, 
i.e., vacía al diagnóstico de gestación o pérdida de 
ternero entre el parto y el destete, o al momen-
to de la medición al cuarto destete (censuradas). 
El RR se calculó como la tasa de riesgo estimada 
para una vaca bajo la influencia de ciertos factores 
ambientales y el riesgo de un grupo de referencia. 
Para expresar los resultados en términos de riesgo 
relativo considerando el número de diagnósticos 
de gestación, se utilizó la prueba de chi-cuadrado 
para determinar la significancia de la asociación, 
siendo G1 el grupo de referencia. 
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Se utilizó la productividad acumulada (kg de 
ternero destetado por año), como índice que in-
cluye el peso vivo de los terneros destetados y la 
supervivencia de los vientres en el rodeo (Chud 
et al., 2014). La productividad acumulada (PA) se 
calculó empleando la fórmula propuesta por Gros-
si et al. (2009).

 
PA = ————————
 

Donde BW es el peso medio de los terneros 
destetados, nc es el total de terneros nacidos por 
vientre, ADCn es la edad de los vientres al último 
parto, EPP corresponde a la edad al primer parto 
siendo 450 para partos de 24 meses y 720 para 
partos de 36 meses.

Los datos obtenidos fueron analizados estadísti-
camente con la plataforma R (R Core Team 2018). 
Se realizó análisis de variancia y la prueba Tukey 
(p ≤ 0,05) para detectar diferencias entre medias.

Resultados

Eficiencia productiva hasta el primer destete

En la Tabla 1 se observan las diferencias entre 
grupos para los parámetros estudiados. Los resul-
tados indican que vaquillonas servidas para obte-
ner su primer parto a los 36 meses son superio-
res a las de 24 meses en aspectos reproductivos y 
productivos. Los porcentajes de preñez de G1 y 
G2 fueron significativamente mayores a los de G3 
y G4, a pesar que estos últimos habían alcanza-
do su peso vivo umbral y escore genital crítico al 
inicio del servicio. De igual manera los aumentos 
medios diarios predestete y la productividad (kg 
ternero destetado/vaquillona servida) fueron supe-
riores en G1 y G2 en relación a G3 y G4.

Análisis de supervivencia: Vida Productiva (VP), 
riesgo de descarte y producción acumulada

El porcentaje de registros censurados para este 
carácter fue 39,9 %, la mayoría de los cuales co-
rrespondieron a vacas que permanecieron en el 
rodeo hasta el cuarto destete. También fueron 
considerados registros censurados aquellos prove-
nientes de vacas muertas o descartadas. La fun-
ción de supervivencia para cada uno de los grupos 
señala que el 50 % de las vacas terminaron su vida 
productiva (VP) entre 27 y 47 meses después de 
iniciado el primer servicio. Para G1, el 50 % de las 
vacas terminó su vida productiva a los 47 meses 
luego del primer servicio. En el caso de G2, el 50 
% de los animales alcanzó los 39 meses. Para las 
vaquillonas de primer parto a los 24 meses, inde-
pendientemente del manejo nutricional (G3 y G4) 
el 50 % de los animales alcanzó los 27 meses de 
vida productiva (Figura 2). La probabilidad de su-
pervivencia global hasta el cuarto destete fue de 
0,41; 0,35; 0,38 y 0,18 para G1, G2, G3 y G4, res-
pectivamente (log-rank; P < 0,01).

Las estimaciones, a partir de la regresión de 
Cox, muestran que la edad al primer parto no afec-
tó significativamente la permanencia de las vacas 
en el rodeo (P = 0,91). La razón de riesgo (hazard 
ratio) fue de 1 para los grupos comparados, es de-
cir primer parto a los 36 vs 24 meses (0,801-1,342 
intervalo 95 % de confianza). Considerando a la 
alimentación como covariable y utilizando como 
referencia la alimentación intensiva, el riesgo de 
descarte fue mayor para animales alimentados 
sólo con pasturas diferidas luego del segundo 
servicio (P = 0,02). Estos animales tuvieron 1,31 
(1,043 -1,652, intervalo 95 % de confianza) ve-
ces más riesgo de ser descartados en relación con 
aquellos que recibieron alimentación intensiva.

Los grupos asociados a partos de 24 meses mos-

 BW * nc * 365
 ADCn - EPP

Tabla 1. Performance productiva al primer servicio/parto en vaquillonas de primer parto a los 24 y 36 meses (me-
dia ± desvío estándar). 

G1 G2 G3 G4 F p
Edad al primer servicio (meses) 24,4 ± 0,5 24,8 ± 0,6 15,3  ± 0,3 15,6 ± 0,3
Peso vivo al primer servicio (kg) 343 ± 12 a 355 ± 13 a 315 ± 10 b 318 ± 10 b 250 < 0,01
Preñez 1° diagnóstico de gestación (%) 94 ± 1 a 96 ± 2 a 86 ± 10 b 89 ± 10 b 15,7 0,02
Aumento medio diario predestete (g/animal/d) 780 ± 190 a 740 ± 160 a 630 ± 120 b 590 ± 140 b 24,9 < 0,01
Kg ternero destetado (kg/vq servida) 134 ± 29 a 128 ± 29 a 84 ± 17 b 77 ± 17 b 320 < 0,01
Condición corporal de las vacas al 1° destete 4,5 ± 0,7 4,4 ± 0,7 4,4 ± 0,7 4,4 ± 0,6 0,79 0,33
G1: parto 36 meses con suplementación durante la segunda preñez; G2: parto 36 meses sin suplementación durante la segunda preñez; 
G3: parto 24 meses con suplementación durante la segunda preñez; G4: parto 24 meses sin suplementación durante la segunda preñez. 
Letras diferentes entre filas indican diferencias significativas.
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traron diferencias significativas de RR de descar-
te a partir del segundo diagnóstico de gestación, 
mientras que G2 mostró diferencias a partir del 
tercer diagnóstico de gestación (Tabla 2). Estos re-
sultados indican que aún las vacas provenientes de 
partos de 36 meses (G2), presentan requerimien-
tos nutricionales mayores a los que un sistema 
pastoril puro puede aportar.

Los valores de productividad acumulada se ob-
servan en la Tabla 3. La productividad acumulada 
de G4 fue menor al resto de los grupos. Esto sig-
nifica una reducción de la producción acumulada 
de un 30 % en relación a G1. Las vaquillonas ser-
vidas a los 15 meses que recibieron alimentación 
diferencial (G3) no mostraron diferencias signifi-
cativas en relación a los grupos servidos a los 24 
meses (G1 y G2).

Discusión

Eficiencia productiva hasta el primer destete

Los resultados encontrados en este trabajo son 
coincidentes con lo reportado por Núñez-Domin-
guez et al. (1991), quienes señalan que vaquillonas 
paridas a los 24 meses tienen mayores dificultades 

al parto, producen menos terneros, los que a su vez 
son más livianos al compararlos con aquellos de 
vaquillonas que paren a los 36 meses.

Las diferencias en el porcentaje de preñez al 
primer servicio de G3 y G4 en relación a G1 y 
G2, no podrían atribuirse directamente a deficien-
cias en el desarrollo de corporal, ya que todos los 
grupos evaluados recibieron servicio con un peso 
vivo mayor o igual 65 % del peso adulto, umbral 
crítico requerido para que el animal pueda gestar y 
continuar con su desarrollo (Patterson et al., 1992; 
Gasser et al., 2006). Además, fueron descarta-
das previo al inicio del primer servicio, aquellas 
vaquillonas que presentaron un escore corporal 
menor a 3 (Anderson et al., 1991). La mayor pro-
porción de vaquillonas de 15 meses de edad con 
escore genital 3 en relación a las de 24 meses, 
podría estar relacionado con los menores índices 
de preñez de las primeras. Stahringer et al. (2012) 
señala que un escore genital de 3 es considerado 
como muy cercano al ciclo estral en base al buen 
tono uterino y folículos palpables; sin embargo, no 
significa que la hembra haya alcanzado la puber-
tad. Por otro lado, pubertad no significa plena o 
normal capacidad reproductiva, la cual se desarro-
lla más tarde (Byerley et al., 1987). 

Tabla 2. Riesgo relativo de descarte, tomando como referencia G1 (parto de 36 meses con suplementación durante 
la segunda preñez).
Diagnóstico de gestación G2 χ2 p G3 χ2 p G4 χ2 p
1 1,02 1,07 0,30 1,12 2,70 0,09 1,12 2,97 0,07
2 0,97 0,70 0,40 1,45 5,52 0,02 1,43 4,58 0,03
3 1,24 4,58 0,03 1,67 6,63 0,01 2,33 7,80 < 0,01
4 1,20 4,02 0,04 1,26 4,58 0,03 2,40 7,10 < 0,01

G2: parto 36 meses sin suplementación durante la segunda preñez; G3: parto 24 meses con suplementación durante la segunda preñez; 
G4: parto 24 meses sin suplementación durante la segunda preñez.

Figura 2. Función de supervivencia para vida productiva para los diferentes grupos. G1: parto 36 meses con suplementación 
durante la segunda preñez; G2: parto 36 meses sin suplementación durante la segunda preñez; G3: parto 24 meses con suple-
mentación durante la segunda preñez; G4: parto 24 meses con suplementación durante la segunda preñez. Las líneas verticales 
indican diagnóstico de gestación y la línea horizontal indica la mediana. Círculos corresponden a datos censurados.
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Los valores de tasa de preñez obtenidos en este 
estudio son coincidentes con los reportados por 
Sampedro et al. (2002). De igual manera, Flores 
et al. (2014), encontraron índices de preñez de 82 
± 7 % en vaquillonas Braford servidas a los 15 
meses de edad, con dietas compatibles con ganan-
cias diarias de peso vivo de 600 a 800 gr/animal/d.

En relación a las diferencias encontradas en el 
aumento medio diaria predestete, Wathes et al. 
(2014) y Carson et al. (2002) señalan que retrasar 
la edad al primer parto buscando mayor peso vivo 
de los animales puede resultar en una mayor pro-
ducción de leche y peso vivo de los terneros des-
tetados en la primera lactancia, siendo esto último 
coincidente con lo encontrado en este trabajo.

La producción de kilogramos de ternero desteta-
do por vaquillona servida estuvo relacionada con 
pérdidas desde el inicio del servicio hasta el deste-
te. Los grupos G3 y G4 tuvieron mayores pérdidas 
de terneros (7 %), asociadas a mayores problemas 
de parto que G1 y G2 (1 %), coincidente con lo 
reportado por Núñez-Dominguez et al. (1991). 
Al respecto, Pope (1967) encontró que el 47 % de 
vacas Hereford que recibieron servicio a los 15 
meses tuvieron que ser asistidas al primer parto, 
mientras que sólo el 2 % de las servidas a los 24 
meses recibió asistencia. Menissier (1975) mostró 
que vaquillonas servidas a los 15 meses tuvieron 
3 veces más problemas de parto que las servidas a 
los 24 meses. La alta incidencia de problemas de 
distocia en vaquillonas que paren a los 24 meses 
es una de las razones por la que esta estrategia no 
se encuentra ampliamente difundida entre los pro-
ductores (Hickson et al., 2008).

Longevidad, descarte luego del diagnóstico de 
gestación y producción acumulada

Bonamy (2018) señala que las exigencias nutri-
cionales de las vaquillonas servidas a los 15 meses 
de edad deben ser contempladas hasta su segundo 
servicio y lactancia siendo un sistema de recría no 
recomendable en situaciones que presenten limita-
ciones en la cantidad y calidad de forraje ofrecido. 
Los resultados de este estudio muestran que es ne-
cesaria una alimentación diferencial de los vien-
tres servidos precozmente al menos hasta el cuarto 

destete. En este sentido, los animales con menor 
supervivencia fueron aquellos que parieron a los 
24 meses, y luego no recibieron un manejo nutri-
cional diferencial a partir de la segunda gestación 
(G4). Por otro lado, las vacas que parieron a los 24 
meses, y que recibieron un alto plano nutricional 
desde la primera hasta la cuarta gestación (G3), tu-
vieron una sobrevida similar a aquellas vacas que 
parieron a los 36 meses, independientemente de 
su manejo nutricional (G1 y G2). Chapman et al. 
(1978) observaron que existe interacción entre la 
edad al primer parto y el sistema de alimentación 
utilizado, señalando que el manejo nutricional es 
determinante en la supervivencia de vaquillonas 
servidas precozmente.

La supervivencia de las vacas es un aspecto de 
gran importancia ya que se relaciona con el índi-
ce de producción acumulada. Este índice además 
integra aspectos relacionados con el peso vivo de 
terneros destetados, la edad al primer parto y el 
intervalo entre partos (Grossi et al., 2009). Los 
resultados de este trabajo muestran que vaquillo-
nas recriadas para obtener su primer servicio a los 
15 meses pueden ser igualmente productivas que 
aquellas servidas a los 24 meses de edad.

Cuando analizamos el riesgo relativo de des-
carte observamos que G3 y G4 tienen un com-
portamiento similar. Estos grupos tienen mayor 
riesgo de descarte que G2 al segundo diagnósti-
co de preñez incluso en situaciones de alto plano 
nutricional (G3). El mayor índice de descarte al 
momento del diagnóstico de gestación es el reflejo 
de las carencias nutricionales de las vacas (Núñez-
Dominguez et al., 1991).

La interacción existente entre el sistema de ma-
nejo, los criterios de descarte de los animales y 
la edad al primer parto (Núñez-Dominguez et al., 
1991), explican al menos parcialmente, la dispa-
ridad de resultados reportados en la bibliografía. 
Núñez-Dominguez et al. (1991) evaluaron dos 
criterios de descarte de los animales; uno similar 
al utilizado en este trabajo (eliminación de todo 
animal con diagnóstico negativo de preñez) y otro 
más flexible que eliminaba aquellos animales con 
diagnóstico negativo de preñez durante dos esta-
ciones de servicio sucesivas. Los autores encon-
traron ventajas en la supervivencia y producción 

Tabla 3. Producción acumulada (kg de ternero destetado por año) hasta el cuarto destete en vaquillonas de primer 
parto a los 24 y 36 meses estimada a partir de la fórmula de Grossi et al., (2009) (media ± desvío estándar).

G1 G2 G3 G4 F p
Producción acumulada (kg) 91 ± 11 a 90 ± 12 a 82 ± 12 a 64 ± 18 b 3,01 0,04
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acumulada en servicios de 15 meses vs 24 meses 
sólo cuando el criterio de eliminación fue más 
flexible.

Conclusiones

De acuerdo a los resultados de este trabajo, la 
longevidad de los vientres en los rodeos de cría 
está asociada al manejo de la alimentación. Es ne-
cesario contemplar un alto plano nutricional en es-
trategias de recría para servicios a los 15 meses, al 
menos hasta el cuarto destete. Por ello, adelantar 
la edad de parto no resulta eficiente en sistemas 
pastoriles puros basados en pastizales naturales 
o gramíneas megatérmicas implantadas. Por otro 
lado, es necesario seguir evaluando la sobrevida 
de estos animales, para determinar su permanen-
cia en el rodeo en plazos temporales mayores.
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